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Martes 25 de Abril 

LA SERPIENTE BOA. 

Este enorme reptil, eiiceirado en 
un cajón gr<inde con un enr<'jado 
por cima, pasa semana y aun me­
ses enteros enroscado y sin mover­
se, lilsta extraña Jnuciividad .es 
cuusadd por la capacidad que po­
seen todas las clases de serpientes 
para pagarse sin alimento purl^^igo 
tmmpu; pero cuando la sensación 
del Imntbre las apura, se leVMUlun 
con un aubia tan voraz que uiígun 
atiimal está ubre de sus colmillos. 
En un estado de prisión, como S4 
liallan en los uoirules zoológicos, el 
boa no come mas de Uuu vez al 
mes, y algunas veces pasa seis se­
manas siu alimento alguno; &\x ra-
uiuti es un üonvjo ó una gallina, 
que para este íin se pone en el ca­
jón algunos dias anies que ¡se si u-
ta coa apetito, y que la mate y tra­
gue á bU vuluntad. 

Todus las tribus de serpientes se 
sustentaude carne. Las especies mas 
pequeñas deVuran íusecctus, ranas, 
iagurios y caruuultíe; puro tas es­
pecies mas grandes, y especial men­
te ei boa, apresan anitUaies mayo­
res y auu Luadi üpedus t'ueritís. Cuan­
do el boa atrapa una victima peque-
ñof como uu uoneju; no tiene üiti-
cultad en tragárselo entero, porque 
la coustru(fuiun peculiar de la boca 
y garganta de ubta especie, le per-
mil» dilalarla uuaudo M uecesario, 
para recibir animales muubo ma­
yores en tamaño grosor desu cuer­
po. Pero cuando la serpiente ataca 
á un cuadrúpedo grande, como ca­
bra, ternera etc, se enrosca al rede­
dor del cuerpo dé la {(resa, "y con 
BU gran poder muscular, quebranta 
todos sus huesos. La serpiente no 
hiace incisiones, no corta en pedazos 
la presa, ni masQael alimento, mas lo 
Va tragando y disolviendo por me­
dio de su rttivo jujío gástrico, dri mo­
do que en pocan horas reduce á pul­
pa, medio dijerlda, hasta los iiuesoa 
de BU ticüaia. 

Su encuentran muchas relaciones 
du büfalüs y tigres estrujados á 
muerie por la extraordinaria fuerza 
constrictiva del boa, pero como en 
tales cuentos suele haber exagera­
ciones, nos reduciremos á referir 
aqui un caso bien autentizado, como 
prueba del voraz apetito de una ser­
piente de esta especie traída á In­
glaterra de la isla de Batuvia en 
1817. 

Esta serpiente, aunque dedimen­
siones considerables, no era sm em­
bargo, una de las mayores en la 
India. Se puso una cabra viva en 
la jaula, y el monstruo la miró aten­
tamente por algunos segundos, y 
aun la tocó con su lengua; luego 
retiró la cabeza, y con la boca abier­
ta se arrojó» como «M^rdo, *^>eft-
cuezo de la cabra, pt>ro esta con 
más coraje que se pudiera esperar 
recibió á su enemigo con los cuer­
nos. Burlada la serpiente en su 
primer ataque se retiró, para reno­
var el combate. Primero le tiró de 
una pata ha^ta derribarla, y enros­
cándose luego por el cuerpo con 
la jnayor presteza, le quebrantó to­
das las costillar, apretándola de la 
modo que murió sin poder hacer 
esfuerzo alguno para escaparse. La 
serpiente quedó por algunos minu­
tos con la víctima estrechada, y lue­
go fué aflojándose poco á poco, 
banta quedar separada, y dispuesta 
á tragarse la cabra. Moviéndola con 
la boca, principió á enhullir la ca­
beza; pero los cuernos que tenian 
rnas de media cuarta de largo, fa­
tigaba eneslremo la garganta de la 
serpiente; sin «mbargo, en menos 
da dos lutras M tragó^ y oonsumió 
todo el cuerpo del cuadrüpedo. Du 
rante el proceso de este esfuerzo 
estraoniin^rio, la apariencia de la 
serpiente era sumamente horioro-
su; á cada momento parecía que 
iba á ahogaise ó á reventar, y ÍOB 
cuernos, que tardaron mes en di­
solverse, parecían iban á salir por 
el pellt'jo escamoso. El boa, después 
ée haber devorado la cabra, tenia 
doble grueso del anterior, mante­
niéndose en la misma postura por 
algunos dias, sin que nada pudiera 
hacerle mover, ni aun despertar del 

letargo en que le habla sumerjido 
su hartazgo brutal. 

(Del Gibraltar Guardian.) 

Ha muerto el famoso AlejandroT. 
Siewart, uno de los hombres mas ri­
cos délos Fdtados-Unidos: so calcu­
la que deja una for.una de 100 mi­
llones de pesos. 

Mr. Siewarthabiíí nacido en Ene 
ro de 18í)0, en Belfast í^Irlanda), su 
padre era sacerdote protestante y 
destinaba al futuro Cresso,á la car­
rera eclesiástica. El destino dispuso 
otra cosa. Veinte años tenia el joven 
Shewa# cuañfdo etrfgró,á los Estadas-
Unidos y se colocó de profesor en la 
academia de Bragg. Volvió á Euro­
pa tres años después, y la corta he-
reYíoia de su padre le sirvió pira 
echar los cimientos de su caudal. De 
vuelti áNueva-York fundó enBrod-
Way un establecimiento de encajes 
y se casó con la señorita Ulinch.iii-
ja de uu rico comijrciant'e; de ella 
tuvo Mr. Stewart dos hijos, muertos 
en la infancia. 

El magnifico establecimiento que 
Mr. Stewari puso en Broadway en 
1845, frente á su antigua modesta 
tienda, es vastísimo: tradajan en el 
mas de ¿.000 personas. 

Mr. Stewart no deja herederos di­
rectos. Oej.i en cambio una inven­
ción estendida por todo el muudo.... 
la del precio fijo. 

Anuncia el «Chicago Trlbune» 
que cercada Oréaua (Nevada), h 1 si-
Ao descubieit) uu cráneo petriticado 
de forma rara y lleno de cristales 
Verdosos. 

Se supone que este cráneo perte-
neueá la époc4 pre-ad<tmista; ha si­
do enviado al SmJthsunian Instituto. 

La librería en Inglaterra.- Los li­
bros esportados par Inglaterra á lús 
'Estados-Unidos en 1874, represen­
taban un valor de 6.751.075;franoo3 
recibiéndolos en cambio de la re-
pOibUca Nurte-americana, hasta la 
cantidad de 445.174 flancos. Las 

principales esportaciones á los d e , 
mas paisas han sido las siguientes: 

A Australia, 6.691.450; á Francia, 
1.040.550; á Holanda, 647.000 y 
495.800 á Alemania. El totil da'es-
portaciones en dicho año do 1870, 
fue 15.771.315 francos; en 1874 ha 
sido 22.619.800. 

Las tempestades, que tantos de­
sastres han causado en Europaha-
ce algunas semanas, también se han 
dejado sentir en los Estados-Unidos. 
La violencia del viento ha originado 
en el rio Niágara un cambio de de­
coración bastante curiosos; durante 
dos dias han ofrecido las cataratas 
un espectáculo igual al que ofrecie­
ron el año 1848. 

Las iumensasrocas situadas bajo 
las cataratas americanas y que gene­
ralmente están cubiertas por el agu:i 
que sube sobre ellas de 15 á 20 pies, 
se han quedado en seco y parecien­
do montañas. 

El batelero Guillermo Glassbrook 
asegura que se hubiera podido ca­
minar desde la entrada del lugar 
llamado «Shadow ofthe Rockt> has­
ta muy cerca de las cataratas ame­
ricanas, distancia siempre cubierta 
por el agua y en seco durante la 
tempestad. 

El rio estaba de tal modo conte­
nido en su carrera por el viento, 
que cerca del puentje colgante^don-
de la corriente tiene pna velocidad 
de 20 millas por hora, se hubiera 
podido atravesarlo sin temor algu­
no de ser arrastrado. 

Pero el espectáculo mas singular 
era'elque presentaba la catarata de 
la Herradura, nituada al" Iftdo del 
Canadá. Rabia perdido casi las dos 
terceras partes de su volumen y pa­
recía una pobre presa de molino. 

Un terrible accidente ha ocurri­
do en el Deó en Aberden. 

El día 6 del presente mes, á las 
tres de la tarde, una de las barCas 
que pre.stan el servicio desde una 
á otra orilla se hallaba tan cargada 
de gente que los marineros se ne­
garon á pasar en ella. 

Algunos jóvenes cogieron entoti-
oeB el cable y antes que pudiesen 


